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Prólogo 

De los cuatro manuales que integran, hasta hoy, esta serie, 

este es probablemente el más personal para Ismael García R. 

Los tres primeros tomaban una historia bíblica y la convertían 

en espejo de la vida familiar. Este cuarto manual hace algo 

distinto: toma la pregunta más antigua de la fe cristiana —

¿cómo creer en lo que no hemos visto?— y la coloca al centro 

de la vida de toda la iglesia, no solamente del hogar. 

La escena es conocida por generaciones de creyentes: un 

discípulo que había caminado junto a Jesús, que había 

presenciado sus milagros, escuchado sus parábolas y sido 

testigo de su amor por los más necesitados, se resiste a creer 

en la resurrección hasta poder tocar con sus propias manos 

las heridas de su Maestro. Es una escena que incomoda, 

porque revela que incluso quien tuvo la evidencia más directa 

posible, en el momento decisivo, necesitó algo más que el 

testimonio de sus compañeros. 

Lo que hace este manual distinto a los anteriores es su 

público: no está dirigido únicamente a padres e hijos, sino 

también a pastores, líderes de fe y creyentes de toda edad y 

condición. Ismael escribe con la convicción de que la pregunta 

sobre cómo sostener una fe genuina, sin necesidad de 

evidencia física constante, no es exclusiva de ningún rol 

familiar; es la pregunta central de cualquier persona que 

decide seguir a Cristo veinte siglos después de su caminar 

sobre la tierra. 

Léalo, entonces, no solo como padre o como hijo, sino 

como creyente. Y si tiene la responsabilidad de guiar 
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espiritualmente a otros —desde un púlpito, un aula de escuela 

dominical, o simplemente la mesa de su propia casa— 

encontrará en las Preguntas de Poder de cada capítulo una 

sección pensada especialmente para usted. 
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Introducción 

Existe una definición de la fe, sostenida durante siglos por 

la tradición cristiana, que resume en una sola frase el 

argumento completo de este manual: la fe es la certeza de lo 

que se espera, la convicción de lo que todavía no se ve. 

Esta definición contradice, de manera radical, la forma en 

que solemos operar en casi todos los demás ámbitos de la vida. 

Confiamos en lo que podemos verificar, medir, comprobar. Un 

ingeniero no construye un puente sin cálculos precisos; un 

médico no receta un tratamiento sin evidencia clínica. Y sin 

embargo, en el corazón de la experiencia cristiana, se nos pide 

sostener una convicción que, por definición, no cuenta con esa 

clase de evidencia directa. 

Los discípulos que caminaron junto a Jesús durante su 

vida terrenal tuvieron un privilegio que ninguna generación 

posterior ha vuelto a tener: presenciaron sus milagros de 

sanidad, escucharon sus parábolas explicadas en el contexto 

exacto donde la necesidad de esa enseñanza surgía, fueron 

testigos directos de su amor incondicional hacia quienes la 

sociedad de su tiempo marginaba. Tenían, en otras palabras, 

toda la evidencia que cualquier persona razonable podría 

desear antes de comprometer su vida a una convicción. 

Y sin embargo, cuando Jesús resucitó al tercer día, según 

lo habían anunciado las Escrituras, y se presentó ante sus 

discípulos, uno de ellos —conocido después como el discípulo 

que dudó— se negó a creer hasta poder verificar físicamente 

las heridas de la crucifixión con sus propias manos. Ni siquiera 

los años de evidencia directa bastaron, en ese momento 
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particular, para sostener su fe sin necesidad de una prueba 

adicional. 

Este manual toma como punto de partida ese episodio, no 

para condenar la duda de aquel discípulo —cuya honestidad, 

de hecho, merece nuestra comprensión—, sino para explorar 

la respuesta que recibió: una bienaventuranza especial 

reservada para quienes, sin haber tenido el privilegio de ver 

físicamente a Cristo resucitado, deciden creer de todos modos. 

Esa bienaventuranza nos incluye directamente a nosotros, 

veinte siglos después, y a cada generación de creyentes que ha 

sostenido su fe sin evidencia física directa. 

Los seis capítulos de este manual recorren este argumento 

por etapas: lo que los discípulos originales sí llegaron a ver y 

experimentar de manera directa, la naturaleza de la duda que 

incluso la evidencia directa no logró disolver por completo, la 

definición precisa de qué significa una fe genuina como 

convicción anticipada, la bienaventuranza reservada para 

quienes creen sin haber visto, la manera en que esa convicción 

debe traducirse en acción concreta, y finalmente, cómo 

sembrar esa misma fe en la próxima generación, ya sea dentro 

de nuestra propia familia o desde una posición de liderazgo 

espiritual. 

Este manual se dirige, como ningún otro de la serie hasta 

ahora, a un público amplio: padres que desean transmitir una 

fe genuina a sus hijos, hijos que buscan sostener una fe propia 

más allá de la herencia familiar, y pastores y líderes de fe que 

acompañan a comunidades enteras en este mismo camino. Al 

final de cada capítulo encontrará Preguntas de Poder 

organizadas en dos secciones: una para la familia, y otra 
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especialmente pensada para quienes ejercen liderazgo 

espiritual. 
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CAPÍTUL O 1  

Caminar con Él: Lo que los Discípulos 
Vieron 

Antes de examinar la duda del discípulo que se resistió a 

creer en la resurrección, es necesario detenernos en la 

evidencia extraordinaria que él mismo, junto con el resto de 

los discípulos, había acumulado durante los años de 

convivencia directa con Jesús. 

Habían sido testigos de sanidades que la medicina de su 

época no podía explicar: personas ciegas de nacimiento que 

recuperaban la vista, enfermedades consideradas incurables 

que desaparecían con una palabra o un gesto. Habían 

presenciado, además, un patrón constante en la manera en 

que Jesús enseñaba: aprovechaba cualquier situación 

cotidiana —un sembrador en el campo, una moneda perdida, 

una oveja extraviada— para explicar, con parábolas 

accesibles, verdades profundas sobre la naturaleza de Dios y 

su Reino. 

Más allá de los milagros y las enseñanzas, los discípulos 

fueron testigos de algo quizás todavía más determinante: la 

manera consistente en que Jesús trataba a quienes la sociedad 

de su tiempo consideraba indignos de atención. Se detenía 

ante quien mendigaba a la orilla del camino mientras las 

multitudes avanzaban indiferentes. Compartía mesa con 

quienes otros líderes religiosos evitaban por su condición 

social. Este patrón de amor activo hacia el prójimo no era un 

discurso abstracto; era una práctica observable, día tras día, 

en la vida cotidiana de Jesús. 
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Esta acumulación de evidencia directa —milagros, 

enseñanza, amor practicado consistentemente— constituye lo 

que podríamos llamar el fundamento experiencial de la fe de 

los primeros discípulos. No creían simplemente porque 

alguien más se los hubiera contado; habían caminado, comido, 

viajado y convivido de cerca con la fuente misma de su fe. 

Este primer capítulo tiene una función importante dentro 

del argumento general del manual: nos recuerda que la fe 

cristiana no nació como una idea abstracta o una tradición 

heredada sin fundamento, sino como la respuesta razonada de 

personas que habían presenciado, de primera mano, 

evidencia extraordinaria. Esto es importante porque, al llegar 

al siguiente capítulo, veremos que ni siquiera esa evidencia 

directa bastó para sostener la fe de todos los discípulos en el 

momento más decisivo. 

Para los padres y los pastores que leen estas páginas, este 

capítulo ofrece una primera lección práctica: así como los 

discípulos originales necesitaron convivencia directa y 

sostenida con Jesús para desarrollar su fe, nuestros hijos y 

nuestras congregaciones necesitan algo más que discursos 

abstractos sobre la fe. Necesitan, en la medida de lo posible, 

experiencias tangibles del amor de Dios manifestado a través 

de nosotros: gestos concretos de servicio, coherencia 

observable entre lo que predicamos y lo que vivimos, 

momentos donde la fe se hace visible en acción y no solamente 

en palabras. 

Para los jóvenes y los creyentes en general, la invitación es 

a reconocer que su propia fe, aunque no cuente con el 

privilegio de haber caminado físicamente junto a Jesús, puede 
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construirse sobre un fundamento igualmente sólido: la 

experiencia acumulada de ver la fe practicada de manera 

consistente por quienes los rodean, y la propia búsqueda 

personal de evidencia —no física, pero sí experiencial— de la 

presencia activa de Dios en su vida cotidiana. 

Con este fundamento establecido, estamos listos para 

examinar, en el siguiente capítulo, el momento en que incluso 

esta evidencia extraordinaria no bastó para disolver por 

completo la duda de uno de los discípulos más cercanos a 

Jesús. 
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CAPÍTUL O 2  

La Fe que Necesita Tocar 

Después de la crucifixión, cuando Jesús resucitado se 

presentó ante sus discípulos reunidos, uno de ellos —ausente 

en ese primer encuentro— se negó a creer el testimonio de sus 

compañeros hasta poder verificar personalmente, con sus 

propias manos, las heridas de la crucifixión en el cuerpo 

resucitado de su Maestro. 

Este episodio merece una lectura cuidadosa, libre de la 

condena fácil que a veces se aplica a este discípulo. No 

estamos, en realidad, ante alguien carente de fe; estamos ante 

alguien que, después de haber vivido la devastación de ver 

morir violentamente a quien consideraba el Mesías esperado, 

no estaba dispuesto a sostener una segunda ilusión sin la 

certeza absoluta de que esta vez la esperanza no terminaría en 

una nueva decepción. 

Esta lectura empática del discípulo dudoso resulta valiosa 

para las familias y comunidades de fe actuales, porque nos 

recuerda que la duda, en muchos casos, no nace de 

indiferencia religiosa, sino de heridas previas que hacen 

especialmente doloroso volver a confiar. Un joven que duda 

de la fe de sus padres, o un miembro de la congregación que 

duda de las promesas que se predican desde el púlpito, con 

frecuencia carga, como este discípulo, una decepción anterior 

que no ha sido procesada del todo. 

Resulta notable, además, que la respuesta de Jesús ante 

esta duda no fue de rechazo ni de reproche severo. Se presentó 

nuevamente, esta vez con el discípulo dudoso presente, y le 
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ofreció exactamente la evidencia física que había solicitado: la 

posibilidad de tocar las heridas con sus propias manos. Este 

gesto revela algo importante sobre la manera en que la fe 

cristiana entiende la duda genuina: no como un pecado a 

condenar de inmediato, sino como una etapa que, en 

ocasiones, merece ser acompañada con paciencia antes de 

conducir hacia una convicción más plena. 

Esto no significa, sin embargo, que la evidencia física deba 

ser la meta final de la fe. El propio relato bíblico señala que, 

aunque Jesús concedió al discípulo dudoso la evidencia que 

pedía, inmediatamente después pronunció una 

bienaventuranza dirigida a un grupo mucho más amplio: 

quienes creerían sin haber tenido jamás esa misma 

oportunidad de verificación física. Este contraste es el corazón 

de todo este manual, y lo desarrollaremos con mayor 

profundidad en el capítulo siguiente. 

Para los padres y pastores que acompañan a jóvenes o 

congregantes en momentos de duda genuina, este capítulo 

ofrece una lección de paciencia pastoral: la duda honesta, 

nacida de heridas o decepciones previas, merece ser recibida 

con la misma paciencia que Jesús mostró hacia su discípulo, 

no con juicio inmediato ni presión para creer sin procesar 

antes el dolor que sostiene esa duda. 

Para quienes atraviesan personalmente un momento de 

duda respecto a su propia fe, este capítulo ofrece un consuelo 

importante: la duda honesta, examinada con humildad, no los 

excluye automáticamente de la posibilidad de una fe genuina 

y plena. El mismo discípulo que exigió tocar las heridas de 

Cristo terminó siendo, según la tradición cristiana, uno de los 
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testigos más firmes y decididos de la fe en las décadas 

posteriores, llevando ese mensaje hasta regiones lejanas de su 

tierra natal. 

La duda, entonces, no es necesariamente el final del 

camino de fe; puede ser, como en el caso de este discípulo, una 

etapa intermedia hacia una convicción todavía más profunda 

que la que existía antes de la crisis. Este es el puente hacia el 

siguiente capítulo, donde examinaremos qué distingue 

exactamente a la fe genuina de la simple credulidad o la duda 

permanente. 
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CAPÍTUL O 3  

La Convicción de lo que Aún No Vemos 

Llegamos al corazón conceptual de este manual: la 

definición precisa de qué constituye una fe genuina, distinta 

tanto de la credulidad ingenua como de la duda paralizante 

que examinamos en el capítulo anterior. 

La tradición cristiana define la fe como la certeza de lo que 

se espera, la convicción de lo que todavía no se ve. Esta 

definición merece ser desglosada con cuidado, porque 

contiene dos elementos que, en la práctica, muchas personas 

confunden o separan indebidamente: la certeza y la 

convicción, por un lado, y la ausencia de evidencia visible, por 

otro. 

La fe genuina no es, en primer lugar, la ausencia total de 

razones para creer. Como vimos en el primer capítulo, los 

discípulos originales contaban con una acumulación 

sustancial de experiencia directa antes de sostener su fe en la 

resurrección. La fe genuina tampoco es, sin embargo, la 

exigencia de evidencia física constante y renovada, como la 

que pidió el discípulo dudoso antes de creer en un evento ya 

anunciado por las propias Escrituras que él conocía. 

La fe genuina ocupa un espacio intermedio: se apoya en 

fundamentos razonables —el testimonio confiable de otros, la 

coherencia interna de las enseñanzas, la experiencia personal 

acumulada de la presencia de Dios— pero avanza más allá de 

esos fundamentos hacia una convicción que no depende de la 

verificación física constante. Es, en ese sentido, una decisión 
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activa de la voluntad, informada por la razón, pero no 

reducida completamente a ella. 

Esta distinción tiene consecuencias prácticas importantes 

para la vida cotidiana de fe. Un padre que espera ver 

resultados inmediatos y visibles de sus oraciones por el 

bienestar de sus hijos, y abandona la fe al no obtenerlos en el 

tiempo esperado, ha confundido la fe genuina con la exigencia 

de evidencia inmediata. Un pastor que solo puede sostener su 

liderazgo espiritual cuando ve crecimiento numérico 

constante en su congregación, y pierde la convicción ante 

cualquier temporada de dificultad, enfrenta el mismo riesgo. 

La fe genuina, en cambio, sostiene la convicción incluso en 

ausencia de resultados visibles inmediatos, confiando en que 

lo esperado, aunque todavía no se manifieste, tiene un 

fundamento sólido en las promesas y el carácter de Dios. Esto 

no equivale a pasividad o resignación; como veremos en un 

capítulo posterior, la fe genuina se traduce necesariamente en 

acción concreta. Pero esa acción no depende de ver primero el 

resultado garantizado; depende de la convicción anticipada de 

que ese resultado, aunque invisible por ahora, es real. 

Vale la pena, en este punto, un ejercicio de autoevaluación 

honesta: ¿mi fe depende de ver resultados inmediatos y 

tangibles, o sostengo una convicción genuina incluso en las 

temporadas donde la evidencia visible escasea? Esta pregunta 

aplica con la misma fuerza a un padre que ora por la 

transformación de un hijo en crisis, a un joven que busca 

dirección para su futuro sin señales claras todavía, y a un 

pastor que sostiene el liderazgo de su congregación durante 

una temporada de dificultad institucional o espiritual. 
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Con esta definición clara de lo que constituye una fe 

genuina, estamos listos para examinar, en el siguiente 

capítulo, la bienaventuranza específica que Jesús pronunció 

para quienes sostienen exactamente este tipo de convicción, 

sin haber tenido jamás la evidencia física que tuvieron los 

discípulos originales. 
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CAPÍTUL O 4  

Bienaventurados los que Creen sin Haber 
Visto 

Inmediatamente después de conceder al discípulo dudoso 

la evidencia física que había solicitado, Jesús pronunció una 

declaración que trasciende por completo ese momento 

particular y se dirige, de manera deliberada, hacia todas las 

generaciones futuras de creyentes: una bienaventuranza 

especial para quienes creerían sin haber tenido jamás la 

oportunidad de ver o tocar físicamente al Cristo resucitado. 

Esta declaración nos incluye de manera directa. Ninguno 

de nosotros, veinte siglos después, ha tenido ni tendrá la 

oportunidad de caminar junto a Jesús como lo hicieron sus 

discípulos originales, ni de tocar sus heridas como lo hizo el 

discípulo dudoso. Y sin embargo, según esta misma 

declaración, la fe que sostenemos sin esa evidencia física 

directa no es una fe de segunda categoría; es, por el contrario, 

objeto de una bendición particular. 

Quiero detenerme aquí en una reflexión personal, porque 

este manual nace precisamente de esta convicción. Llevo 

décadas de vida creyendo en Jesucristo sin haber tenido jamás 

una experiencia física comparable a la de aquellos primeros 

discípulos. Mi fe se ha sostenido en el testimonio confiable de 

generaciones anteriores, en la experiencia acumulada de ver 

actuar a Dios en mi propia vida y en la de cientos de familias 

que he acompañado a lo largo de mi carrera, y en una 

convicción interior que, con el tiempo, se ha vuelto tan real 

para mí como cualquier evidencia física podría serlo. Me 

identifico, con humildad y gratitud, entre esa multitud 
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incontable de creyentes bienaventurados que nunca vieron, y 

sin embargo, creyeron. 

Esta bienaventuranza tiene una implicación consoladora 

para los padres, los hijos, los pastores y todo creyente que en 

algún momento haya sentido que su fe es menos legítima por 

no contar con experiencias milagrosas espectaculares o 

evidencia física directa. La historia cristiana no privilegia a 

quienes vieron por encima de quienes creyeron sin ver; al 

contrario, reserva una bendición particular para estos 

últimos, precisamente porque su convicción exige un tipo de 

confianza más exigente y, en cierto sentido, más admirable. 

Para los padres que desean transmitir esta fe a sus hijos, 

esta bienaventuranza ofrece una perspectiva liberadora: no es 

necesario que un hijo presencie un milagro espectacular para 

desarrollar una fe genuina y plena. Puede construir esa fe 

sobre el testimonio confiable de sus propios padres, la 

experiencia acumulada de ver la fe practicada 

consistentemente en casa, y su propia búsqueda personal de 

la presencia de Dios en su vida cotidiana. 

Para los pastores y líderes de fe que acompañan a 

congregaciones enteras, esta bienaventuranza ofrece un 

fundamento pastoral importante: la ausencia de 

manifestaciones espectaculares y visibles en la vida de un 

congregante no indica, necesariamente, una fe deficiente. Con 

frecuencia, la fe más sólida y duradera es precisamente 

aquella que se sostiene sin depender de evidencia 

extraordinaria constante. 
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Este capítulo, situado en el centro exacto de nuestro 

recorrido, marca el punto de inflexión del argumento general 

de este manual: hasta aquí hemos definido qué es la fe genuina 

y quiénes reciben esta bendición particular; a partir de aquí, 

dirigimos nuestra atención hacia la manera en que esa 

convicción debe traducirse en acción concreta, tanto en la vida 

personal como en la vida familiar y comunitaria. 
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CAPÍTUL O 5  

Fe en Movimiento: De la Convicción a la 
Acción 

Una advertencia recorre buena parte de las Escrituras y 

merece ser el punto de partida de este quinto capítulo: la fe 

que permanece únicamente como convicción interior, sin 

traducirse jamás en acción concreta, corre el riesgo de 

quedarse incompleta, casi vacía de contenido real. 

Esta advertencia resulta especialmente relevante después 

de haber dedicado los capítulos anteriores a definir la fe como 

una convicción de lo que no vemos. Existe el riesgo de que esta 

definición se malinterprete como una invitación a la 

pasividad: si la fe no depende de ver resultados inmediatos, 

¿para qué actuar? La respuesta de la tradición cristiana es 

contundente: precisamente porque creemos en lo que todavía 

no vemos, actuamos con la confianza de que nuestras acciones 

contribuyen a la realización de aquello que esperamos. 

Pensemos nuevamente en los discípulos que examinamos 

en el primer capítulo. Su fe, fundamentada en la convivencia 

directa con Jesús, no se quedó en una convicción privada y 

silenciosa; se tradujo en una vida entera dedicada a predicar, 

sanar, servir y, en la mayoría de los casos, entregar su propia 

vida por esa convicción. La fe genuina, en su expresión más 

plena, siempre desemboca en acción visible. 

Para las familias que leen este manual, esto significa que 

la fe que deseamos transmitir a nuestros hijos no puede 

limitarse a la instrucción verbal o a la asistencia a servicios 

religiosos. Debe manifestarse en decisiones familiares 
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concretas: la manera en que se resuelven los conflictos 

domésticos, la disposición a perdonar después de una ofensa, 

el compromiso sostenido de servir a quienes atraviesan 

necesidad dentro y fuera del círculo familiar inmediato. 

Para los pastores y líderes de fe, esta reflexión adquiere 

una dimensión adicional: la fe que se predica desde el púlpito 

necesita encontrar canales concretos de acción dentro de la 

comunidad, ya sea a través de programas de servicio social, 

acompañamiento pastoral genuino a quienes atraviesan crisis, 

o la formación intencional de nuevos líderes que continúen 

esa misma labor. Una fe predicada pero no practicada en 

acción comunitaria corre el riesgo de quedarse en el discurso, 

sin transformar verdaderamente la vida de quienes la 

escuchan. 

Vale la pena preguntarnos, entonces, cuál es la acción 

concreta que nuestra fe actual está generando. Si nuestra 

convicción sobre la bondad y las promesas de Dios es genuina, 

debería traducirse en decisiones observables: mayor 

paciencia en la crianza de nuestros hijos, mayor disposición al 

servicio dentro de nuestra comunidad de fe, mayor coherencia 

entre lo que profesamos creer y las decisiones cotidianas que 

tomamos. 

Esta traducción de la convicción en acción no ocurre de 

manera automática ni sencilla. Requiere disciplina, revisión 

constante y, con frecuencia, el acompañamiento de una 

comunidad de fe que ayude a sostener esa coherencia en las 

temporadas donde la motivación individual flaquea. Es 

precisamente aquí donde el papel de la familia y el papel del 

liderazgo pastoral se vuelven indispensables: ninguno de los 
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dos puede sostener por sí solo una fe en movimiento sostenida 

a lo largo de toda una vida. 

Con este capítulo hemos completado el recorrido central 

de nuestro argumento: una fe fundamentada en experiencia 

razonable, capaz de sostener la duda honesta sin quedar 

atrapada en ella, definida como convicción de lo que no vemos, 

bendecida especialmente en quienes creen sin evidencia física 

directa, y traducida necesariamente en acción concreta. Nos 

queda, en el capítulo final, la tarea más importante de todas: 

sembrar esta misma fe en la próxima generación. 
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CAPÍTUL O 6  

Sembrando Fe en la Próxima Generación 

Cerramos esta serie de cuatro manuales con la pregunta 

que, de alguna manera, ha estado presente en cada uno de los 

libros anteriores: ¿cómo aseguramos que la fe que hemos 

descrito a lo largo de este manual se transmita, de manera 

genuina y sostenible, a la próxima generación de nuestra 

familia y de nuestra comunidad de fe? 

El primer paso, dirigido a los padres, retoma una 

convicción que ya apareció en el primer manual de esta serie: 

la fe se transmite principalmente por la práctica cotidiana 

observable, no por el discurso ocasional. Un hijo que observa 

a sus padres sosteniendo una convicción genuina —incluso, y 

especialmente, en las temporadas donde la evidencia visible 

escasea— aprende, de manera mucho más profunda que 

cualquier explicación verbal, lo que significa creer sin haber 

visto. 

El segundo paso, dirigido a los hijos y jóvenes que leen 

estas páginas, es la invitación a construir una fe propia, y no 

simplemente heredada sin examen. Así como el discípulo 

dudoso necesitó procesar su propia crisis antes de llegar a una 

convicción más profunda, cada joven necesita, en algún 

momento de su desarrollo, hacer suyas las razones de su fe, en 

lugar de sostenerla únicamente porque sus padres la 

sostienen. 

El tercer paso, dirigido especialmente a los pastores y 

líderes de fe, es la responsabilidad de formar comunidades 

donde la duda honesta encuentre espacio para ser procesada 
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con paciencia, en lugar de ser recibida con juicio inmediato. 

Muchas personas abandonan definitivamente la fe no porque 

sus preguntas fueran ilegítimas, sino porque no encontraron, 

dentro de su comunidad, el espacio seguro para plantearlas 

sin temor a la condena. 

El cuarto paso, que atraviesa a todos los públicos de este 

manual, es recordar que la fe que se siembra hoy en un niño, 

un joven o un nuevo creyente, puede no manifestar sus frutos 

de manera inmediata. Como hemos insistido a lo largo de este 

libro, la fe genuina sostiene la convicción de lo que todavía no 

vemos; sembrar esa fe en otros exige, de la misma manera, 

sostener la convicción de que el fruto llegará, aunque no 

podamos verificarlo en el tiempo que quisiéramos. 

El quinto y último paso es una invitación a la esperanza 

compartida entre padres, hijos, pastores y creyentes: ninguno 

de nosotros sostiene esta tarea en soledad. La fe que hemos 

descrito a lo largo de este manual, y de toda esta serie de 

libros, se sostiene mejor en comunidad —la comunidad del 

hogar, la comunidad de la congregación, la comunidad más 

amplia de creyentes a lo largo de toda la historia— que en el 

esfuerzo aislado de una sola persona. 

Que este cuarto manual, y toda la serie que lo precede, 

sirvan entonces como una invitación final: a los padres, a 

seguir sembrando fe genuina en la intimidad del hogar; a los 

hijos, a construir una convicción propia que honre y, al mismo 

tiempo, trascienda la herencia recibida; a los pastores y 

líderes de fe, a sostener con paciencia a quienes dudan 

mientras los conducen hacia una convicción más profunda; y 

a todo creyente, a contarse, con humildad y gratitud, entre esa 



 

24 

multitud bienaventurada que, sin haber visto, ha decidido 

creer. 
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Antes de las Preguntas de Poder 

Con este cuarto manual concluye, por ahora, esta serie de 

libros nacidos de historias antiguas leídas con ojos actuales. 

Las Preguntas de Poder que encontrará a continuación están 

organizadas, en esta ocasión, para dos públicos: la familia, y 

quienes ejercen liderazgo espiritual. 

Le sugiero que, si tiene la oportunidad, comparta estas 

preguntas tanto en el espacio íntimo de su hogar como en el 

espacio más amplio de su comunidad de fe. La verdadera fe, 

como hemos visto a lo largo de este libro, rara vez se sostiene 

en soledad. 
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Preguntas de Poder 

Capítulo 1 — Caminar con Él: Lo que los Discípulos Vieron 

Para la familia 

• ¿Qué experiencias tangibles del amor de Dios está viviendo 

mi familia, más allá del discurso religioso? 

• ¿Qué gesto concreto de fe practicada podría mostrar esta 

semana a mis hijos? 

Para pastores, líderes de fe y creyentes 

• ¿Qué evidencia experiencial, no física, sostiene hoy mi 

propia fe? 

• ¿En quién he visto la fe practicada de manera consistente y 

admirable? 

 

Capítulo 2 — La Fe que Necesita Tocar 

Para la familia 

• ¿Cómo respondo, en casa o en mi comunidad, ante la duda 

honesta de alguien respecto a la fe? 

• ¿Qué herida o decepción previa podría estar alimentando 

esa duda? 

Para pastores, líderes de fe y creyentes 

• ¿Qué duda honesta sostengo hoy respecto a mi propia fe? 

• ¿A quién podría acudir para procesar esa duda con 

paciencia, sin temor a ser juzgado? 
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Capítulo 3 — La Convicción de lo que Aún No Vemos 

Para la familia 

• ¿Mi fe depende de ver resultados inmediatos, o sostengo 

convicción aun sin evidencia visible? 

• ¿Qué área de mi vida familiar o de liderazgo necesita más 

convicción anticipada y menos exigencia de prueba 

inmediata? 

Para pastores, líderes de fe y creyentes 

• ¿Puedo nombrar algo que espero con convicción, aunque 

todavía no vea evidencia de ello? 

• ¿Qué me ayudaría a sostener esa convicción en los 

momentos donde la evidencia escasea? 

 

Capítulo 4 — Bienaventurados los que Creen sin Haber 
Visto 

Para la familia 

• ¿He hecho sentir a mis hijos o a mi comunidad que su fe es 

menos válida por no haber vivido experiencias 

espectaculares? 

• ¿Cómo puedo transmitir que la fe sostenida sin ver es 

motivo de bendición, no de deficiencia? 

Para pastores, líderes de fe y creyentes 

• ¿Me identifico con esa bienaventuranza de quienes creen 

sin haber visto? 

• ¿Qué testimonio de otros ha sido fundamento confiable 

para sostener mi propia fe? 
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Capítulo 5 — Fe en Movimiento: De la Convicción a la 
Acción 

Para la familia 

• ¿Qué decisión familiar o comunitaria concreta refleja hoy la 

convicción que digo sostener? 

• ¿En qué área mi fe se ha quedado en discurso sin traducirse 

en acción visible? 

Para pastores, líderes de fe y creyentes 

• ¿Qué acción concreta podría tomar esta semana que refleje 

mi convicción de fe? 

• ¿Qué servicio hacia otros podría emprender como fruto 

visible de mi fe? 

 

Capítulo 6 — Sembrando Fe en la Próxima Generación 

Para la familia 

• ¿Qué práctica cotidiana de fe podría sembrar hoy mismo en 

mis hijos o en mi comunidad, más allá del discurso? 

• ¿Estoy sosteniendo la convicción de que esa siembra dará 

fruto, aunque no lo vea todavía? 

Para pastores, líderes de fe y creyentes 

• ¿Qué necesito hacer para que mi fe deje de ser solo 

herencia y se convierta en convicción propia? 

• ¿A quién podría yo, a mi vez, ayudar a sembrar esta misma 

fe? 
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